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LA ENSKÑANZA AOnlOOLA; 

ir. 
Si en I« fuiniti enqu« ha dedarsa 

lii «n.saftanxii agricolü difí«r«>n tnnto 
ló* paMcoren, nn h ly mt-nor d¡v«»r-
g(>nctJi en lo;* medios qne debnn 
«mpleurfie parn propagnrU initruc-
cinn QBlre loe «gentes del cuUivo; 
na tiendo deble Hitebleoer twtemae 
generMl«« que M «depten A todoe Ion 

•> paiwM, 4 U»cb«»')M coRtambret y k 
toéif iMlf ivitÍMciones. Pero nunca 
«e pmirá pretcíndir de ilit«%si0r<)>^n 
puQto de partid u que|4irve|(|e prepera-
cloo pám qu»» ee utilicen conve-
ni«n*.eii»«nte lo» progreeoe del arte 
Mir«1, que jt vecent ae inoiriüaD en 
laft eievudw r̂ -gionea de la ciencia, 
6a« abren p»«o al travi» de opera-
cionee prácticas, de cuya bon­
dad no puede dar « í o n <ÍI miíimo 
que las ejecuta. 

Hay «(uicn m'eetque la iiulrucinon 
agrícola debw propagarte^ «on «I 
«jál^plo en e l i r a n ^ ' rnÍHmn, sin 
perder el liompo «n iitütilee enae-
ftanaas pr«par«tod«t, q̂u» latlgan 
tláiiitno y prodUDé» ftimrsion en 
vés de in#pir«r interés; y el que asi 
di«cuire no comprende nuda mejor 
que la^rAnja-modelo^ que se pres­
ta á ofrecer sucesiones de cultivos 
p«rfe<wionado« que se insinúan en 
la inteligencia dtil obrero, al q«e 
M asimilan iusenaiblemente, au-
tnentando su caudal de cooocimlen-
toi j poniéndole en actitud de tra-
Ufjar con fruto. La granja modelo 
«t, á no dudarlo, un excelente re­
curso piira tormar buenos opera­
r a riirajoa, y aun opipataoes, pa-
c* trabajos similares en la misma 
|<><)alld%d, ó en climas y circunitan-
ciaa parecida*: pero no un ^medio 
yeneral 4« instrucción de otras cla-
•T» *>*' de tas mismas, al tinspor-
ví^*». ^ paiaes de diferentes con-
«•cione», ó «n que varíen las alter-
^¡^¡^•J«lo cosechaa. Falterlael «por 
Hj?» «# lo que se lia viato practl-
w , y tanu perfección no ttndría 

á salvarltís en su empeño ul presen-
tar«u dificulludüs que no alcanzó su 
pr»'vis¡«n. 

Otro» pr«íi«íren las misiones agrí­
colas h la enscñanca de tas cátedras; 
fundánduao «̂ n que aqucHaü su con­
cretan á dar luz sobro los cultíYos 
que mas IntereHan i la localidad 
adonde se llevan; con lo que se 
cunsiguu que las buenas doctrinas se 
hagan de dominio público en breve 
tiempo y sin fatigar In inteligencia 
con principios mas ó manes gene­
rales y dumayor ó m<inoraplicación. 
Pero las misiones suponen ul audi­
torio pn^parado para recibirUscon 
fruto, supuesto que solo se prolon­
gan algunos dias, y bay que acu­
mular materiales con precipitación, 
emitir ideas é iysinüar procedimien­
tos, que tiene que coordinar, dis­
poner y arrt'glat con mas calma el 
que se propone utilizar este medio 
de propaganda, siquiera la prác­
tica acompañe á la exposición 
teórica. 

El sistema mÍKto teórico-prác-
tico de las granjas-escuelas seria 
Indudablemonte el mejor si fuera 
dable generalizarlo bastante, y si 
pudiese lograrse que estos establo» 
cimientos encisrrasen en la Inme-
diacion de grandes centros popu-
tttfos, qu<e aprovecbtxen la ense-
'Aantaen todas las escalas, lín aban­
donar sus 'habituales puntes de re­
sidencia los que tienen necesidad 
de •ivir en ellos y no puedvn de­
jarlos, ni aun pasajera é inciden-
talmente, sin menoscabo de sus in-
teres«s; pero no es fácil conciliar las 
conveniencias individuales con las 
condiciones especiales de las gran-
jas-ascuelas, por la dificultad deint-
talarlas cerca de las graud es po­
blaciones, donde tanto vale la propie­
dad rural. 

La -granja-ascuela os excelente 
para formar peritos agrónomos, di-
fectoros y capataces de fincas de 
cierta extensión; y para educarobre-
ros, que han de explotar al oficio ó 
compartir sus trabajos en el seno 
de la familia; pero no puede consi­
derarse como un centro de instruc­
ción, alquefuedan concurrir ioe 
propietarios, loa labradoree y aui 
bijof, %ue no «ipiraii á titulo efl* 

cial, y que solo dosean ampliar sus 
conocimientos. 

Hay también quienes prefieren es­
tar siempre bajo la tutela extraña, 
abdicando hasta lu facultad de pen­
sar, para que otros se cuiden de es­
tudiar lo que les interese, teniendo 
á lo sumo que examinar y poner en 
práctica la fórmula concreta que se 
pone en sus manos. Estos seres pe­
rezosos, holgazanes ó egoístas optan 
exctusivamunto por Lis estaciones 
químicas ó agronómicas, que les fa­
cilitan los medios de saber lo que 
desean, sin necesidad de dar tortura 
A su imaginación. 

Las estuaciones químicas, que tan­
to vuelo han tomado en Prqsia y Aus­
tria, y que so han generalizado en 
Francia é Italia, son un poderoso 
medio de progreso para hacer mar­
char la agricultura en las mejores 
condiciones Estos centros directivos 
cuya misión es estudiar los suelos y 
108 abonos para fijar su verdadero 
poder, fertilizante y liacer imposible 
que se abuso de la ignorancia de los 
cultivadores, al paso que se van de­
terminando las proporciones exactas 
en que deben entrar en determina­
dos cultivos, facilitan poderosamen­
te IH gestión agrícola y preparan la 
introducción y acltmatacion de las 
mas convenientes alternativas de eos 
aechas, después de numerosos tan­
teos y de experiencias concluyentes 
Y si tan eficaz medio satisface en 
los países en que la instrucción agro­
nómica y agrícola mideii tan vastas 
proporciones, ¿qué frutos no puede 
dar ddndeestán circunscritas á tan 
reducidos limites y apenas se le dá 
importancia? 

No puede ponerse en dúdala bon­
dad de estas estaciones y su influen­
cia benéfica en la marcha progresi­
va del cultivo, supuesto que prestan 
tu auxilio hasta las clases mas des­
provistas de conocimientos, que su-
p<en ventajosamente prestándolos á 
los que los necesitan; pero su acción 
QO trMpaaa la esfera de medio suple­
torio, y hay que buscar el recurso 
permanente de la enseñanza, que es 
•I que salvan en todas las circuns­
tancias y en todas lai situaciones de 
1« vida. 

Por más que se estudie para dar 
nueva más agradable forma á la ins 
truccion, ly para variar los medios 
de propaganda, siempre vendremos 
á parar á la enseñanza como base 
fundamental, considerando supleto* 
río}y auxiliares los demás recursos 
que se ponen en juego para genera­
lizarla y perfeccionarla. 

Y supuesto que la enseñanza es la 
verdadera panacea que puede con­
tribuir á cicatrizar las llagas que ' 
afligen la agricultura, dada la posi­
bilidad de capital para emprender 
reformas culturales y proporcionar­
se abonos abundantes á módico pre­
cio y agua suficiente para regar 
nuestros sedientos campos, preciso 
es que se piense seriamente en p'an- ; 
tearla con fundamento y solidez, á 
fin de que, haciéndola accesible á to­
das las clases en el grado que les 
corresponda, pueda responder el 
todo á un plan filosófico y acabado, 
sin perjuicio de pone!'en juego las 
granjas-modelos, las granjas-escue­
las, las conferencias y lasestaciones 
químicas, que tanto pueden contri­
buir al desarrollo de la instrucción. 

¿Se necesita la radiación de la 
ciencia agronómica desde un centro 
que alcance á todos los ángulos de , 
la Península? Mejoremos la Escuela 
superic de agricultura, única de su 
clase que debe existir en el Pais, & 
fin de que, no perdonando medio 
que pueda contribuir á la más sólida 
ensefíanza, los ingenieros agróno­
mos españoles se distingan por sue 
vastos conocimientos científicos y. 
adquieran la indispensable aureola ,.> 
para que el Gobierno, las empresM" 
y los particulares les confien la 
creación de establecimientos rura­
les, las cartas agronómicas, la ma­
quinaria agrícola, las obras especia­
les de hidráulica, la enseñanza y 
cuanto á la agricultura se refiere. 
Pero es preciso no olvidar que el es­
timulo debe ser proporcional á la , 
mayor suma de conocimientos que \ 
se les exija, y que aquel ha sido es- i 
caso hasta ahora. . 

¿Quién duda de la conveniencii^ '̂  
de los peritos agrícolas y de los «9r'̂ '̂ ,|̂  
vicios que pueden prestar en la ei-'f;'! 
fera oficial y particular, ya ayud^ft^ 4 
do á los ingenieros, ya cdmo j«f«« 


